
· LA TEMPERATURA DEL REVELADOR 

s CIWE mucha v ces, y par­
ticularmente duraJlte el in-
"iemo, que los aficionados 

(~ revelan mal liS película 
por descuidar la temperatu­

ra d I r evelador. 
1 esde el momento en que la ener­

gía del r evelador di minuye al dis­
minuir su temveratura, un reve­
lador frí o deberá necesitar m;'ts 
tiempo, para revelar las películas , 
que un revelador a la temperatura 
normal. 

' in conocer la temperatura del 
revelador no es posible calcular el 
tiempo que haya de durar el re­
velado. 

En el revelado con nuestros ta n­
ques o cubas de r evelar en pI 'no 
día, este cálculo se hace imprescin­
dible. El r evelad o en el tanque des­
cansa precisamente en el cálculo 
de los efectos de un revelador con o­
cido, durante un tiempo determina­
do y a una temperatura dada. Des­
de el momento en que, un a vez las 
películas en el tanque, ya no pocte­
mo segui r con la vista el proceso 
del r evelado, es preciso que no 
dejemos al azar ninguno de los tres 
factores indicados. El tiempo que 
ha de durar el revelado con reve­
lad ores preparados con un paquete 
de polvos especiales para nuestros 
tanques, es el signiente: 

A la tomperatura de 2 1° , J ~) minutos. 
~Wo , J7 
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A In lcmp<,nüul'n de J(;o. 2 1 minuto 
1f>° , :2() 
l·lo, 2S 
1 :~o , :1() 

12 , 02 
11 0, ,j i 

» lOo, 0(j 

Xo es cOllveniente revelar nunca 
uillgulla película a mayor o men or 
temperatura de las indicadas. El 
revelado normal - y, por lo tanto , 
el más recomendable - es el que 
se da en veinte minutos con el re­
yelador al". 

En el revelado en la cámara obs­
cura la ap reciación de la tempera­
tura también es de suma importan­
cia: primero, po rqu e no siempre re­
sulta fácil a la luz r oja determinar 
con exactitud y sin vacilaciones el 
momento en que la imagen Ilparece 
en la película con la inten idad de­
bida, por cuyo mot ivo el cálcul o de 
la duración del r eveladQ, basado 
en la temperatura y la fu erza del 
revelador , presta siempre eficacís i­
ma ayuda: segundo, porque cuando 
el r evelado r está a temperaturas 
demasiado bajas, da a las irmígene 
que revela una apariencia de den­
sidad que no co rresponde luego, 
cuando la películ a está seca y pre­
parada para sacar positivas, a la 
densidad real que el elicbé presell tao 

De lo dicho se desprende lo im­
po rtante que es asegurarse de la 
temperatura del revelad or. IOS ­
ot ros recomen dam os para ello 
nuestro term ómetro agitador , cuyo 
pre .io es de pesetas 7,25 . 
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